
PRIMER ENCUENTRO: LA TRANSFORMACIÓN MISIONERA DE LA IGLESIA 
 

ORACIÓN INCIAL: 
 
San Pablo a los Efesios 4,1‐6 
 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como pide  la vocación a  la que 

habéis sido convocados. 
 
Sed  siempre  humildes  y  amables,  sed  comprensivos,  sobrellevaos  mutuamente  con  amor; 

esforzaos en mantener  la unidad del Espíritu con el vínculo de  la paz. Un solo cuerpo y un solo 

Espíritu,  como  una  sola  es  la esperanza de  la  vocación  a  la que habéis  sido  convocados. Un 

Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, 

y lo invade todo. 
 

LECTURA MOTIVADORA: 
 

Evangelii gaudium 19. 24 
 

La  evangelización  obedece  al  mandato  misionero  de  Jesús:  «Id  y  haced  que  todos los 
pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo,  enseñándoles  a  observar  todo  lo  que  os  he  mandado»  (Mt 28,19-20).  En  estos 
versículos se presenta el momento en el cual el Resucitado envía a los suyos a predicar el 
Evangelio en todo tiempo y por todas partes, de manera que la fe en Él se difunda en cada 
rincón de la tierra. 

Una Iglesia en salida: Primerear, involucrarse, acompañar, fructificar y festejar 
 

La  Iglesia  en  salida  es  la  comunidad  de  discípulos  misioneros  que  primerean,  que  se 
involucran,  que  acompañan,  que  fructifican  y  festejan.  «Primerear»:  sepan disculpar este 
neologismo. La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha 
primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin 
miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar 
a   los   excluidos.  Vive  un  deseo  inagotable  de  brindar  misericordia,  fruto  de  haber 
experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difusiva. ¡Atrevámonos un poco 
más a primerear! Como consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». Jesús lavó los pies a 
sus discípulos. El Señor se involucra e involucra a los suyos, poniéndose de rodillas ante los 
demás  para  lavarlos.  Pero  luego  dice  a  los  discípulos:  «Seréis  felices  si  hacéis  esto» 
(Jn13,17). La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los 
demás,  achica  distancias,  se  abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida 
humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo. Los evangelizadores tienen así 
«olor a oveja» y éstas escuchan su voz. Luego, la comunidad evangelizadora se dispone a 
«acompañar».  Acompaña  a  la  humanidad  en  todos  sus  procesos,  por  más  duros  y 
prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico. La evangelización 
tiene  mucho  de  paciencia,  y  evita  maltratar  límites.  Fiel  al  don  del  Señor,  también  sabe 
«fructificar». La comunidad evangelizadora siempre está atenta a los frutos, porque el Señor la 
quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la paz por la cizaña. El sembrador, cuando ve 
despuntar la cizaña en medio del trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas. Encuentra 
la manera de que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé frutos de vida nueva, 
aunque en apariencia sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida entera y 
jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero su sueño no es llenarse de 
enemigos, sino que la Palabra sea acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora. 
Por último, la comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe «festejar». Celebra y festeja 
cada pequeña victoria, cada paso adelante en la evangelización. La evangelización gozosa se 
vuelve belleza en la liturgia en medio de la exigencia diaria de extender el bien. La Iglesia 
evangeliza  y  se  evangeliza  a  sí  misma  con  la  belleza  de  la  liturgia,  la  cual  también  es 
celebración de la actividad evangelizadora y fuente de un renovado impulso donativo. 



Lectura de los números 1 al 65 del Directorio 
 
Destaca  los planteamientos sobre la Iniciación Cristiana que refiere el texto del Directorio y que 

son  más  sugerentes  para  esta  transformación  misionera  que  debe  obrarse  en  la  Iglesia  de 

Sevilla 
 
¿Cuáles son  los retos que se nos realiza desde el Directorio respecto a  las funciones,  lugares, 

oficios y ministerios? 
 
¿Cómo podemos aplicar estas propuestas en nuestra comunidad cristiana? Concretar acciones 
 

ORACIÓN FINAL: 
 
Dios nuestro, que con tu poder  invisible realizas obras admirables por medio de  los signos de 

los  sacramentos  y has hecho que tu creatura, el agua, signifique de muchas maneras  la gracia 

del bautismo. 
 
Dios nuestro,  cuyo  Espíritu  aleteaba  sobre  la superficie de  las aguas en  los mismos principios 

del mundo, para que ya desde entonces el agua recibiera el poder de dar la vida. 
 
Dios nuestro, que  incluso en  las aguas  torrenciales del diluvio prefiguraste el nuevo nacimiento 

de  los hombres, al hacer que de una manera misteriosa, un mismo elemento diera fin al pecado 

y origen  a  la  virtud. Dios nuestro, que hiciste pasar a pie enjuto por el mar Rojo a  los hijos de 

Abraham,  a  fin de que el pueblo  liberado de  la esclavitud del faraón prefigurara al pueblo de 

los bautizados. 
 
Dios nuestro, cuyo Hijo, al ser bautizado por el precursor en el agua del Jordán, fue ungido por 

el  Espíritu  Santo;  suspendido  en  la  cruz,  quiso que  brotaran  de  su  costado  sangre  y  agua;  y 

después  de  su  resurrección  mandó  a  sus  apóstoles:  "Id  y  enseñad  a  todas  las  naciones, 

bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". 
 
Mira ahora a tu  Iglesia en oración ... Que por la obra del Espíritu Santo… el hombre, creado a tu 

imagen,  limpio de su antiguo pecado por el sacramento del bautismo,  renazca a  la vida nueva 

por el agua y el Espíritu Santo. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


